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Fabricación de productos no metálicos

PREVENCIÓN DE RIESGOS LABORALES Y MEDIDAS

PREVENTIVAS 

La actividad industrial englobada en el código CNAE 23 comprende la fabricación

de productos minerales no metálicos, como vidrio, cerámica, cemento, cal, yeso

y materiales de construcción a base de minerales. Este sector desempeña un

papel fundamental en la economía, pero implica también una exposición

significativa a riesgos laborales que deben ser gestionados de forma rigurosa.

 

PRINCIPALES RIESGOS LABORALES DEL CNAE 23

El entorno de trabajo en estas industrias está caracterizado por la presencia de

maquinaria pesada, procesos térmicos, manipulación de materiales a alta

temperatura, generación de polvo y exposición a sustancias químicas. Los

principales riesgos laborales identificados incluyen:

 

Riesgo por inhalación de polvo y agentes químicos: Durante la trituración,

molienda o manipulación de materias primas como sílice o clinker, se generan



partículas en suspensión que pueden causar enfermedades respiratorias como la

silicosis.

Riesgo térmico: En la fabricación de vidrio, cerámica o cemento, los

trabajadores están expuestos a altas temperaturas que pueden provocar

quemaduras, deshidratación o golpes de calor. Las industrias pertenecientes al

código CNAE 23 implican procesos que exigen temperaturas extremadamente

altas. En este contexto, el riesgo térmico es uno de los peligros laborales más

relevantes, con capacidad de generar accidentes graves e incluso efectos

crónicos sobre la salud.

Riesgos ergonómicos y sobreesfuerzos: La manipulación manual de cargas

pesadas y la adopción de posturas forzadas en procesos repetitivos pueden

derivar en trastornos musculoesqueléticos.

Riesgo por atrapamiento o contacto con maquinaria: El uso de hornos,

prensas, cintas transportadoras y mezcladoras implica el riesgo de

atrapamientos, cortes o amputaciones.

Exposición a ruido: Las operaciones industriales suelen generar niveles

elevados de ruido, que pueden causar hipoacusia o pérdida auditiva si no se

protege adecuadamente al trabajador.

El ruido industrial es una de las principales causas de enfermedades

profesionales en este sector. Equipos como molinos, hornos, prensas

hidráulicas, mezcladoras y sistemas de transporte generan niveles sonoros que

frecuentemente superan los 85 decibelios (dB), umbral a partir del cual se

considera que existe riesgo para la salud auditiva.

Incendios y explosiones: En algunos procesos, como la fusión del vidrio o el

uso de combustibles, existen riesgos asociados al fuego y explosiones.

 

MEDIDAS PREVENTIVAS ESENCIALES

Para garantizar un entorno de trabajo seguro en el sector CNAE 23, es

fundamental implementar un plan de prevención de riesgos laborales basado en

la identificación, evaluación y control de los riesgos. Algunas medidas

preventivas eficaces son:

Sistemas de ventilación y captación de polvo: Es esencial instalar

extractores y sistemas de filtrado en las zonas de mayor emisión de partículas,

así como proporcionar mascarillas homologadas a los trabajadores.

Formación y sensibilización: Todo el personal debe recibir formación

específica sobre los riesgos del puesto de trabajo y el uso correcto de los

equipos de protección individual (EPI).

Automatización y mantenimiento de maquinaria: La automatización

reduce la exposición directa del trabajador a zonas peligrosas. El mantenimiento

regular de los equipos previene fallos y accidentes.  Además, el mantenimiento

periódico de maquinaria, es importante para evitar vibraciones o sonidos

innecesarios por desgaste.

Uso adecuado de EPI: Casco, gafas de seguridad, guantes térmicos,

protección auditiva, calzado de seguridad y ropa ignífuga deben utilizarse según

el tipo de tarea.

Cuando no es posible reducir el ruido por medios técnicos, los EPI de protección

auditiva son la principal barrera frente a la pérdida de audición.

Para la reducción del riesgo térmico es necesario el uso de ropa de protección

térmica, fabricada con materiales ignífugos y aislantes, que protejan frente al

calor radiante y al contacto directo con superficies calientes (Guantes térmicos,

Gafas o pantallas faciales; Calzado de seguridad térmico; Cascos con protección

térmica).



Organización ergonómica del trabajo: Rediseñar los puestos para evitar

sobreesfuerzos, implementar ayudas mecánicas para manipulación de cargas y

fomentar pausas activas.

Control ambiental y señalización: Monitorizar constantemente los niveles de

ruido, temperatura y calidad del aire, además de señalizar claramente las zonas

de riesgo.

Las medidas preventivas para reducir el riesgo de calor en este tipo de

actividades serían: Aislar térmicamente los focos de calor como hornos o tubos

conductores; Ventilación forzada y sistemas de climatización en áreas cerradas;

barreras térmicas o pantallas reflectantes para proteger al personal;

Automatización de tareas cercanas a fuentes térmicas, limitando la presencia

humana y turnos de trabajo más cortos y descansos frecuentes en zonas

frescas.

Planes de emergencia y primeros auxilios: Establecer protocolos ante

incendios, fugas químicas o accidentes graves, y capacitar al personal en

primeros auxilios.

La prevención de riesgos laborales en la fabricación de productos minerales no

metálicos no solo es una obligación legal, sino una inversión clave en la salud,

seguridad y productividad de los trabajadores. La colaboración entre

empleadores, trabajadores y servicios de prevención es vital para construir

entornos laborales seguros y sostenibles.
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